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San Sebastidn JO.
Hemos llegado yo y Almodóvar.
El pueblo de San Sebastián nos ha hecho un 

gran recibimiento. Flores... y  Garcia, música de 
Quinito, arcos triunfales, palomas, palomos, ver­
sos de Grilo... ¡El desmigue! Sigo telegrafiando.— 
Sancho. . ^

San Sebastián 10.
Yo y Almodóvar pasamos los dias divertidísi­

mos,. celebrando las imperiosas vacaciones del 
estío. Hemos‘ recibido varias cartas del Nuncio 
con instrucciones. Ayer hemos jugado á los caha- 

, ííífos en el Caaino. Hemos perdido. Sigo telegra­
fiando.—Sancho.

 ̂ ■ San Sebastián 10.
Los vienen llenos de personas

^epnefiiidas: ías^de Ame-
' no, las (te.l^artv; las de

de Vi­
ceversa y otríi.s muchas más. Srgó teíégraíiando. 
—Sancho. í

San-^Sébastián 10 .
Digan lo que digan los térmómelrjbs, hace un 

calor de dos mil y pico de demonios. La Concha 
está concurridísima. Yo y Almodóvar hemos to­
mado ayer un bailo de ola. Almodóvar estaba pre­
cioso con su traje de bañista. ¡Qué supnfema <iis-

signo cony^l^joüal qué ,d*-el '4®r®bhp á la posi­
bilidad del.trabajt^^^Waííj^ós.

"En rew ^íd iV l dinero no deolera dere­
cho sino cuándo él mismo fuese el edtüvafente 
de la actividad empleada poráú poseedor,,y 
suceder^ en.lá^pGÍed¿íi ép> q u e ^  se cometa a?ío- 
leireiá- ■ '

El hqmifre véhde en la mayor pár,|;e de losaasps 
Jos productos; de su trabajo pasado, presente-y; 
fiáuro, no-íibrque el dinero le permita fecilidades. 
de e ^ b jd . sino porque'sele exige comouria obli­
gación.^/^ , V ^ ' r -  ' .

Cuando Jos Faraones de Egipto reclamábán el 
trabajo d^sus ja^lávos, éstos no í»od?á'a.dar más' 
que su 'ací^'c^d presente ó pasada.-

Hoy, concia aparición ^  la circulación de la 
moneda y^de su consecuencia el crédito, ha sido 
posible vender, no^sólo el trabajo pasado y pre­
sente, sino el.futoro.

El dinero, mediante la violencia que ejerce en 
las relaciones sóCTalés, no representa más qué la 
posibilidad de una. nueva'.forma de esclavitud 
impersonal que ha reemplalzado á la esclavitud 
persor^l... f j,-

El qiie fio ha producido’jj í  predüce, ni produ­
cirá nada,'y para vivir qaláop.ulencia no necer 
sita más^ qué híortar cupoñes'^e 'sus títulos de 
renta, ipodrá decir qúe-KSú dine're r^prMénla tra- 
bajoí Si; pero jcuál? Eviáentemente'no el trabajo 
del rentista, sino el '-de^rabajador, cuya vida es 
unaprivación continua.

13,./dinero es, pues; una forma nueva y horrible 
de fa'áhtigua esclavitud;

¿Que essvíiporítíiéne. encantos? Me lo íi 
■ Pero á mi no mé gusta mucho ni poco. 
Conmigo íodo¿bícho‘vive seguro 
de q ue si él no„ me'.tGca yo no'lé.tocd. .

ivjue sentís que .no,sea de la partida..
• y que no .

Pues eso se rémec|ia, pero en segimlS:* ' 
Cuando.^y^i^iíídel monte de haber.eakado.

'O. f

t. ■

V,’

[STIANISMO?

'qué to sucede. Si un 
yTrinidad, ó en 

la pureza de 
liento, ó en 

uno en cuer- 
üdeia del Limbo

éPístiáno i^jéra q'ue no 
-Ja áncarníWííó.ndef^ijo d<

,. Maria antes^^JdespuéS dtf

sielBpPA^^.ho haya sido con suerte'escasaj 
c/)gédbuatrd,^erclices, cuatro síquierá,' ' . ^ sangred% ^Bto« en láé
Y  queVv^'^ííj criado las deje en cásá ‘ pa trí^^s y5Í>rofeías del Antláuq Testa-
para jas guise la'cpeinára.-  ̂ ‘ mentp, se le dWjláíáríáal punto hereje, se le ana-

No eápá^éís, jibes, que v a ^  de'cáépria T '• tematizaría y se. le arrojaría entre los répohps. >. 
á  maiár-per-dlgpneS-.L con;perdigones ' r  - I-" - cristiano ha de,éheer estas y otras afírmáete-.’ -̂ *-"

,! ’jies; precisamente porque son absurdas, (fredo 
absurdum, decía hace ya quince

¡Yo.’-au-nqüe cazaséirhpscas, núncalo haríá^ 
sin pedirlas priméró dp.S fnil .perdones!

’ P^ E Z  ZÚÑIGA

NUESTRO TIEMPO

guia absurdum, decía hace ya quince siglos el 
más célebre de los padres de la iglesia?.- 

No existe este rigor para el quéven todo falsea 
los conceptos de Cristo. La razón es ,porqp,esi tal 
hiciera, no quedaría un cristiano En la práctica 
de la yida, ¿qué queda de la moral del evangelio? 
Abs(^5rtamente nada. Los-bienaventurados eran 
para Cristo los pobres de espíritUj.los mansos, los 
misericordiosos, los-pacíficos,. lo^ que padecen

tinción la de ese hombre! Ni para meterse en el 
agua se quita los botines. Sigo telegrafiando.—  ̂ Bn jaesclavitud antigua, la rudeza de la'fo'r-

■; níá.-el hecho de hallarse'frente á frente del tirano
San Sebastián 10. y  la vteíima, indignaba; -excitaba Ja sensibilidad .

Seguimos divertidísimos. Hoy se llan estrellado deÍas;gentes'impresionáTb,les y alguna vez re ok- 
vanos automóviles. Se espera que de un rnomen- ponia\i.seílürálásjü8lHá JiytódeH‘‘>r vc;tínla es­
to á otro (legue Romero Róbledo. Envíen fon- clayiíúd rqoílerna se j4íin},üa'úíyio las asperezas; 
(lus—óanc/io. 'K el atói&ty:éÍ‘ esolayd .̂ipó’tiejíep';i»elaciones persona-

* N*i I W
t

EL DINERÔ

Uñero representa

les y directas. lá ‘.estabilidad y .reaponsabilidad 
son impalpables, y íran W  ha<h^ílado el modo.de 
cubrir tanta inmundicia^cífmja'hjpócrita másca­
ra dé la igualdad de derechos en la tierra -y en el 
ciel(

faipiqúeWv^ue^t¿:J«^Vesentá!el producto del tra-- -t^%®Iavitud.. mpilerna, hija de la antigua y 
l>ajOtj.que, porífcónseouepcia,. existe una perféc--'. p é i^ iu á ^  por el dinero', es la iniquidad perfec­
ta rdacióp éntre trabajo y riqueza. • . •«

E^iefreéncia es del mismo género aue arinfilln 4...,' - -•E^iefreéncia es del mismo género que aquella 
otra que supone que toda organización social’ es‘ 
resultado de un contrato social. Aparéntase creer 
que el dinero no es más que un medio de cambiar 
los productos del trabajo; si yo hago botas, otro 
amasa y cuece pan y un tercero cría carneros, 
etcétera, las monedas nos sirven de intermediario 
para facilitar las transacciones. En este caso el di­
nero da curso á la producción individual y repre­
senta el equivalente del trabajo de catla uno.

Esto seria perfectamente exactp.si. no' sé

. 7 ^

L eó n  T o l s t o í

NO SOY CAZADOR
Mis queridos amigos Juan y Mateo:

Acabo de enterarme de vuestra carta, 
y aunque estar con vosotros es mi deseo, 
no os acompaño al monte de VilJamarta.

Muchos amigos míos son cazadores,
j. -.--- -----y al sporí de la caza todos me animan,..

líese violencia alguna, entendiendopoi* violencia y hasta me ofrecen armas de las mejores 
la producción otorgada por el régimen social, por y la entrada en los montes que más estiman, 
la legislación y por las costumbres á los productos Pero aunque el campo es c ó s a le  me embelesa,
de un trabajo en detrimento dél otro, y por ir á caballo siento loc¿m, '

En cuánto se ejerce la presióil más mínima, bajo y me gusta ver tóv.os en iá^dehesa,- - ■ U
cualquier forma que sea; el dinero pierde inme- y hasW entiendo;,un p e p ito  de agrjckltu^; ’ 
d¡ataraenl9-su carácter de resultado del trabajo no comprendo e^gdsto  que á mucha gente 
para convertirse en instrumento ̂  expoliación, da el coger la escopeta, llamar al chucho,

Eli botín de guerra obtenido pctf.'el soldado no y  apuntando>á..un conejo tráidoramente, 
pueda compararse al pago del precio ganado por .jcataplúm!, révehtarle con un cartucho.' 
iahechuiíadeunpardebotas. ‘ perdiz caJzadita de’cól'orádo,

Ünas peanas-h ‘Uan. t̂fi|j.en una tela y la ven- 4 ; ^ ^ i T e  unas tajadas qué .son tan bué.nas:
den, unos siéryos para su señor, ééfe;¿í'JáJiepte^;|jjm ligera como éi Venado;
vende el tejidoA reeiR^^|;ecÍ9v.Las mujereé y:,/;^ codorniz^ que á golpés canta sus penas; 
el señor han pe|eibW o:fej^na ‘á lsed e  monedá'*^*^ lá.Copiosa bandad.á'de paJjLCÜlos; 
pero en pl pri^Lvfea;6^4h^eí^.representa el tra- el conejo, mo^t^rÍdp..3Íenipif-ÍB su escama,

V  Ifi . J / ü « i í i  c3Í i ov*»A. a AI  w » « i i .-.,-.

Un rey abdica, abandonasü’pááV'y;sein's^laen ____________________ ^________ t-—
París. Se ha reservado al abdié'ár determinados persecución pimía justicia. Los que^Je siguiesen
derechos políticos. Un día pierde mucliq,dinero no podían enfadaí'S'e contra sus hernjanps y ha-
.en el juego y se encuentra muy aj^radijf^se le bían de amar aun á  sus énemigo.8;'Iwc^r bien á 

‘ Ocurre entonces establecer cojj^gT^l|ííjpi^dfi«j||i ' los que les aborrecieren; orar poVlosque los per- 
,pais un contrato, según los términos dé^^^íal, ,re-  ̂ siguieren y calumniaren, pordonár já  sus deudo- 
nuncia para siempre, mediant^úna suma^de uii, ; í^s, presentar la mejilla derecha al qke. los hiere 
millón de francos, á todos los,’ titúlps; situácionés' Ja mejilla izquiérda^y'-ísu, Capa ál que |les pu-
oficiales y privilegios que todavía c^sqpyaba.-^r- ' ‘̂ lere'píóitó sobre sti túnica. .
Rey «fin de siglo»; J ^  tQué predomina hoy en las náciones?;l:jíO'Imstaa

Ln obispo procesado., ante los tí*rbu1f5áréáf p’ór .¡os triunfantes á fallar los pleitos qu^'é^EC sí 
ofensas al ministro dé Gul"^ de su país, hace dis- promueven ios cristianos, á veces los.hÍjÓ8 .̂ántrax
tribuir á los periodistas, eñ el curso de los deba- los padresj otras los padres contra lés-’hijos. Por;-
' / bíGiciales, por los canónigos que le acompa- el menor los agravios sé llerváA Ips l>0Bfibr^!^

. i j  -;u d '̂■«r^.-^;r„nr‘̂ ap r-rant'-.ipado v tirada.á ante los ¡uéces, ó ,se lo.s bate.en, fealioUO ''siri^ ' 5
ppoíusfón. Después de su condolía^ una multa, guarda ra^qor eterno. Por motivos frivoios.'liw 
organiza una suscripción ,piBJicá-que le produ- ya^^ihes^g^yar injustas conquistas, se Sél'tieneh ‘ • 
ce diez veces la suma de la multa; ^ablica.entósi^' '.li^;^áfe*j^^ng|'íentas luchas én que lac^aei^^
C66 un íoB[fo reclamo en que insería.todas las, ..^pbi^pohhí^h'ÍSláoricordia y'el rarw á lá '^an- 
carta^ de felicitación que le han sido dirigidaje; ;  seáairnti^‘l^q‘‘hhy piedad páralos que no oomba- 
emprende un viaje circular por la región> se-̂  ex--. :te4 ^ - ]« ’‘u é f^ íe n ep o r  mejor que más enemigos. ‘ 
hibe eu todas las localidades á la muchedumbre i prevalecen los mansos, sino lV >
ansiosa por ver á la celebridad del día, y no deja ‘ sobérbiós; no. los pobres de espíritu, éiho<lcis qüé 
4e aprovechar la ocasión para hacer circular la ciñen espada; no Iqs que padecen pérsecución 

. hí^deja de cuestación.—Obispo «fin de siglo». - por la justicia, sino'Ios que 'persigii^ñ la justicia 
Déspués de la ejecución de Pranzini en la gui- y la aplastan. Decid á pueblos ni individuos que 

llotma, llevan á la sala de autopsias él cuerpo del presenten Ía¡mejilla izquierda al que leshirió en la 
asesino. El jefe de la policía de seguridad arran- derecha, y se reirán de vosptyos. &e ha trazado 
ca del cadáver un gran pedazo de piel, le hace fronteras entre las naciones, y.oa¿iá'.nábi6n está 
curtiry luego transformar en petacas y caríe.ías dispuesta á sacrificar en los hitares de ía suya á 
para él y para algunos amigosí-süyos.—Fundo- todo nuestro linaje
nario «fin de siglo». ' Noquería Cristo que los suyos atesoraran rique-

L n americano celebra sus bodas en una fábri- zas. «N o es posible, les decia, que sirváis á Dios y 
ca de gas; luego sube con su mujer en un globo, ah,dinero, porque tendréis el corazón donde el 
que es espera, y realiza el viaje de novios, en las' téselo.» Y aquí el que de más cristiano se precia, 
nu es. - Matrimonio «fin de siglo». - atesora y atesora, sin ver nunca harta su codicia.

Un a g r ia d o  de embajada chino publica ron su Aun á costa de la general pobreza, aun á costa
de la ruina de la patria, amontonan aquí inmen­
sos. caudales hombres que se dicen siervos de 
Cristo. El afán de enriquecerse es general, y  se

I . ............ ---------------------------^
nombre libros ingeniosos escritos eñ‘ francés; ne­
gocia con¡ u ^ s  Casas de banca con motivo de. -un 
fuerte empréstito de eu gobieriio, y hace'que le

bajo, ̂ g ls^ u ^ o jé iv íoT éh c ia , la expoliación y 
la iniquidad. . '

En ^una sociedad que existe una fuerza que se 
!i propia el dinero délos otros y que se protege 
(ísa posfóión e ©
dinero sea la

y la olíwháÁqh^láWa coft.Jós colmillos, 
ysePjabaJi, qué túela de rama en rama, 

entre arroz ó con salsa son excelentes, 
y de.gusto los dedos uno se chupa;

usurpada, no puede decirse que el per^ todos son bichos tan inocentes, ' 
pi r  ’'®P -̂®sentación del trabajo.  ̂ ,̂ ‘, ,-..v'*4^é»'Tio tener entrañas hacerlos pupa. . 

c mero no puede ser equiv'alentedel trabajo .. Yo, que concurro á loros y á novilladas; ; 
muaque en un medio social é if qué existiesen' y veo en las corridas, ;ó amigos míos!,’ •
relaciones mutuas compleiameníe libres. ' cómo las reses mueren mortificadas ’ • J

oy, después de siglos enteros de rapiñas qué ' y los caballos quedan medio vacíos;
in ííonfinnandosfi fin líi ur-ínoi:,]....! _i . . .van continuándose en la actualidad, el dinero, en 

sí mismo, es una grandísima violencia, y en sus 
efectos es la excusa, la justificación y él objetivo 
(le toda clase de crímenes.

Decir hoy que el dinero representa el tral>ajo 
es caer en un error profundo ó mentir con cono­
cimiento de causa.

En su significación más exacta el dinero es un

yo que aun teniendo calma reconocida, 
para malar tendría tal vez coraje 
si alguno me quisiera quitar la vida 
ó si me hiciera objeto de vil ultraje, 

no puedo ver con calma, yo lo declaro, 
que un hombre la escopeta se eche á la cara 
y un pobre animalito sufra el disparo « 
sin poder defenderse del que dispara

. , * T - ' • -------  ̂ V cKKXkí uc ciii Qtr eo y oe
an icipen suraá^..Jtnportantes á cuenta del négo-  ̂ sacrificaporconseguirlodescansoyhonra.iDón- 
cio en^rámítéa. Pásado algún tiempo, se descu- /íe está el cristianismo? ¿Dóndó los cristianos? 
ire qrilólo* J^i^s tc^ ha escrito su secretario fran- • Aborreeió;Gristo la hipocresía, y no quiso que 

^ A chino agregado de embajada ha los suyos pregonasen sus limosnas, ni orasen en
o e imo á los banqueros.—Diplomático «fin ' público, ná^J^ ĵeseñ largas preces, ni manifesta- 

- sen en eV r6stro>si^éújMAnosj--n¡ jurasen. Senos
un alumno del cuarto año de bachiIleR^|írpása . exige á cáaái-p¿ád'ífi^;.J|>émóS, Sé---Op ;̂pública- 

con un compañero suyo por delante de :& ‘o fece I', ..mente, seieñ^rtá^ppe‘̂ s  pf*ece .̂ .̂',8e "bace
en que su padre.tico banquero', ha estMó-rfeíuU .o^enláoi&í»y gala ¿é ío daii.vTos ricos

• do vanas veces pof bancarrota fraudúlénta, ftial- Uis Éhenesteroá)S ' '  '
^rsacion de fondos y otros críménes fructuosos. , V existe; -no-e^i^eino la
Señala eledificío á su amigo, y dice sonriéndose: e ti^ '^ J ^ S ^ Ía tian a . Ŝi Cristo vo lvi^é^ncoh- 
«Ahi tienes el liceo de papá».—HIjq^(fin de siglo», írária ’én creyentes á los escribas y - ^ & s d é

Dos amigas de cplégio, de.buena.Tamília, cíiar- su tiempó..yá latigazos ̂ rojaría de s &  íá tp lós
lan entreéllás. Una de ellas lanza ulj suspiro. «  1 =̂. a. . ------

¿íJué tiénes?—pregunta la,otoH. ,
—Una pena muy grande. ■ ' . '

, —«'Cuál?
—Amo á Raúl, y él tamb'ién me ama,̂ . 
r-iPueSi& és-delicioso! Es guapo, joven; elevan.-- 

te. .j Y -por.;^p te afliges?
- --Sí; p^o  no tiene nada y no es nada, y mis _______

padres quieren que me case con ‘el .barón que es ‘*
obeso, calvo y feo, pero muy rico!. Sigue sjn parecer ¡Demontre de muchacha!

— ¡Pues bueno! Cásate tranquilamente con el Toda lá policía de Madrid y provincias, toda•̂ !̂̂  
barón, y hazle la presentación de Raúl, ; España, hállase «ledicada á su busca y
tontal-'-Señoritas «fin de siglo». capíii'ra. Y;eUa,’*lJúrlando á todos y burlándose de

admirable de,a,stucia y sagacidad. ¡Qué ins- 
_ tinto, qué arle el de esa mujer! ¡Si parece acense-

jada por un espíritu superior, por uno de es 
maestros en la ciencia del engaño, por un gra

á los qúe los Íiap.¿ftonv6rl¡do de casas dft práciún 
en cfaéva^'de'Iámmes. '!

F. Pi Y M argaüíüf-r
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JDOIT Q.TJICrOTE] 'T ‘4

diplomático, por un gran leguleyo, por una espe­
cie de Montero Ríos!...

¡Si el Sr. Moret quisiera hacernos caso! Ya se 
habrá convencido de que la policía española no 
sirve para nada, y que el señor D. 'Laureano Díaz 
y el no menos señor D. Fulano Fuga no son me­
recedores siquiera del saludo de Mr. Goron.

Pues bien; ¿por qué no nombra el Sr. Moret po­
licía general del reino—cargo nuevo que debe 
crearse expresamente para ella—á la célebre Ce­
cilia Aznar? Condiciones para desempeñarlo ya 
ha demostrado quedas tiene. ¡Oh, es seguro que 
haria un gran polizonte!

Estudie el Sr. Moret nuestra proposición, El ve ­
cindario de Madrid está alarmado con tanto cri­
men y tanto robo como se comete á diario. ¡S61o 
Cecilia podia íranquilizarlo, podía llevar la paz á 
•los conturbados espíritus de los madrileños!

¡Sí; que la nombren cualquier cosa, (con per­
dón del Sr. Pastor)! Peor que estamos no podemos 
estar. Y hay que hacer algo en favor de la segu­
ridad de estos pobres vecinos de la villa del Ba­
rroso y del madroño.

El hijo pródigo.

( C A f Í T A  DE D O N  JAI ME Á SU P A P Á )

Mi más cerido papá; 
ma legraré que al rrecibo 
desta carta que le escribo, 
salle usted bueno. Yo ya 

me levanto por el día, 
como bien, hestoy contento 
y espero el dulce momento 
destar en su compañía;

y anque digan por ahí 
que ahora pienso en rebelame, 
lo dicen por disgústame 
y hablar un poco de mi.

No creo que debo hacer 
á usted más declaraciones; 
tengo mis suposiciones 
de que esto es cosa de Mier...

Nuestra causa es mi ilusión.
Ya tengo, anque no son muchos, 
unos cuatro ú seis cartuchos 
por si llega la ocasión 

de aplicar á cada cual, 
lo que saya merecido, 
y por eso he decidido 
empezar por Necedal.

Y en el monte y en el llano 
lucharé como una fiera; 
si venzo por primavera 
seré rey por el verano, 

y entonces te iré á ofrecer 
como cumple aun hijo honrado, 
lo que hayamos conquistado 
con los esfuerzos de Mier. .

fX-

Reformas sociales
y presupuestos honrados.

En todas las naciones se preocupan los hom­
bres y los partidos políticos de la cuestión social; 
en todas menos en España.

Aquí la política sigue siendo vieja y rutinaria. 
Los gobiernos reúnen Parlamentos nada más que 
para legalizar sus desatinos; los partidos guberna­
mentales que no ocupan el poder, hacen oposi­
ción nada más que para alcanzarle, sin otra fina­
lidad, sin otra aspiración que gobernar, y gober­
nar quiere decir—para esa gente-dar de comer
á los amigos y procurar que los enemigos ham­
brientos no perturben con protestas tumultuarias. 
la digestión de los satisfechos.

Ahori mismo acaba de aprobar el Parlamento 
los presupuestos nacionales. ¿Qué cosa son los 
presupuestos en España? Figuraos las cuentas de 
un hacendado poderoso y gastador: necesito tanto 
para sostener mi casa (sueldos, gastos de repre­
sentación, etc.); tanto para queridas y diversio­
nes (monarquía, iglesia, etc.); tanto para criados ,̂-'' 
porteros, dependientes (ejército, tribunales, e tc^  
tanto para limosnas (instrucción pública, bellas 
artes, etc.); tanto para amortizar trampas (deuda 
pública, adelantos del Banco, etc); ya está el pre 
supuesto de gastos. Ahora el de ingresos: tanto de 
mis colonos, á quienes subo el arrendamiento de 
mis tierras; tanto que descuento á mis dependien­
tes y criados; tanto por conceder la exclusiva de 
tal explotación. Hay que forzar la máquina; su­
bamos los alquileres de mis casas, disminuyamos 
la comida de mis servidores, suprimamos el 
maestro de escuela de tal colonia, aumentemos 
las horas de trabajo de mis jornaleros. Total de 
ingresos, total gastos, total igual. No hay déficit. 
¡Hosanna!

Y el hacendista maravilloso se queda tan satis­
fecho.

Pero ¿es que el problema político, el problema 
social y el problema económico no se conectan 
como las ruedas de un mecanismo complicado?

A lejandro Lerrroux

¡No analices, muchacho, no analices!

El director de E l Censor—periódico valiente, 
dedicado á la defensa de la moralidad-ha sido 
villanamente agredido por un individuo apodado 
E l Bólido, comisionado especial de no sabemos 
qué caballeros de esos del hampa madrileña.

Y ahí va la moraleja de la noticia, hecíia por 
el propió Bartrina:

«Si quieres ser feliz, como me dices, 
no analices, muchacho, no analices».

Porque se dan Bólidos.
Y porque aquí no es posible hablar claro sin 

peligro de la vida.

LEVANTAR MUERTOS

¡Estos sabios ÚQ hoy en día 
idean con el demonio!
Según dicen de Alemania, 
con el natural asombro 
que ocasionan á las gentes 
los más extraños fenómenos, 
unos doctores ilustres 
resolvieron hace poco 
el trascendental problema, 
inconcebible, asombroso, 
de dar vidaá los difuntos 
(le un modo fácil y  pronto.

Cuando leí la noticia, 
supuse que era algún colmo 
de los que inventan algunos 
que se las dan de graciosos; 
pero al saber que el problema 
preocupa á los hombres doctos 
y que se han hecho experiencias 
en gatos, perros y monos 
y en hombres que parecia 
que estaban muertos del todo, 
con resultado excelente, 
superior á todo encomio, 
confieso sin dilaciones 
que ante un caso portentoso 
como el resurrexii nuevo, 
me confundo y me emociono.

Brindo el invento á las viudas 
que lloran á sus esposos; 
á los poetas sensibles 
que ven morir en otoño, 
entre pobres violetas, 
á un clavel anciano y solo.
A  las fracciones polítióas- 
que luchando con encorio 
suelen levantar más muertos, 
que traducen luego eri votos, 
que todos los que idearon 
el invento portentoso.
A los señores fórmales 
que, viviendo del embrollo, 
levantan, en los casinos, 
varios muertos de los otros.
Y, en suma, á toda esa gente 
que, viviendo de los tontos, 
á quien ellos llaman muertos, 
siendo ellos vicos, al bollo, 
no conocen más amigos, 
que su panza y su negocio.

Las niñas, porque á pesar de todo eran niñas, 
marchaban con la suprema indiferencia del que 
sabe que ha de llegar forzosamente á donde no 
tiene interés en ir; arreglaban su paso al de las 
hermanas encargadas de su custodia y se deja­
ban llevar; no lo hacen mejor los presidiarios 
conducidos por la benemérita.

Ni una carcajada, ni un grit(¿, ni un gorjeo, nr 
un salto, nada; las más atrevidas, las mayorcitas; 
sonreían, y sus sonrisas recordaten el amanecer 
de un día cíe invierno: los dientes amarillentos 
asomaban entre los labios blanquecinos y las 
bocas fingían entonces un revoloteo de flores 
marchitas.

El ángel bueno de la infancia no había podido 
llegar hasta aquellos débiles seres, y se quedó 
enredado, seguramente, en los polvorientos lega- 
jos de la Diputaci(ím provincia. El cuadro era 
n í^qu e  triste, lúgubre. . '

El-día en que le diera á la caridad oficial por la 
protección de los pájaros, habrían muerto los 
nidos; seria capaz de inventar mordazas para los 
picos y lazos para las alas. Esto iia hecho con la 
infancia. Los niños en sus manos son .mucho 
menos que niños; cualquier cachorro estk conti­
nuamente más alegre que ellos en el momento 
más alegre que tengan, si es que tienen alguno. 
En presencia de estas pobres víctimas, Jesús 
echaría de menos su látigo.

La nación es una mala madre para esos niños, 
y para las hembras peor aún; el niño que llega á 
hombre, y muchas veces antes de llegar, recha­
za la tutela del Estado y prefiere la libertad mise­
rable á la miseria del Hospicio, el arroyo al jer­
gón, el aire abundante al pan escaso; la mujer no 
tiene este consuelo, porque cuando llega á poder 
emanciparse, lo que no sucede siempre, tiene ya 
enroscada á su esqueleto la clorosis y está con­
denada. Esos organismos, alimentados con la 
anemia, son una garantía del„ vicio. Lo que es 
triste en la infancia es terrible’ jt ,trágico en la 
edad viril

Nada tiene, pues, de extraño que esos vestidos 
^ceniqíentos con que la caridad oficial cubre á sus 
prolfegidos, y que nos parecen horrorosas cami­
sas de fuerza aplicadas á la infancia, se transfor­
men con frecuencia aterradora en mortajas de 
prostituías y. chaquetillas de presidiarios, 
t Ni de color tienen que cambiar para ello.

G. Núñez de Prado

fuerzas; pero de todas suertes, lo más acertado es 
prescindir del pan en absoluto y dedicarse al biz­
cocho borracho. En éste no puede existir el mi- 
orobip, y si existiesé sería en completó estado de 
embriaguez.

« adelantado la ciencia; grandes son 
íá s í^ ju is ta s  de la microbiología; pero la ver­
dad e#que -ya á llegar tiempo en que no sepamos 
'quécomer, ni qué ponernos, ni dónde acostarnos.

Con elvtiéRipo,yiyiremos'tgáprádos al micros­
copio, á fin-̂ de que no nos hagati'daño los 6<zei- 
(ms, y  antés.>dé-hto'Q^íe el diente al melocotón 
más inofénsivó'íe áplicaremos el aparato.

Desde el momento en que existen microbios 
hasta en las personas [limpias, no nos acercare­
mos á nadie sin una previa inspección microscó­
pica, y para no tener que molestarnos diremos 
muchas veces á la criada: 4

—¿Quién está ahí de visita?||¿
—La señora del segundo. - 
—Bueno, pues coge el microscopio y reconóce­

la. Si la encuentras algún bacilus, dila que se vaya 
ó t^ue se cueza.

Lui^ T aboada
*V'

l i b r o !

El maestro Galdós ha comenzado la publkíá- 
ejón de la cuarta serie de los Episodios nacioná- 
lés. ¡Las letras patrias están de enhorabuena,! •

El primer volumen de la nueva serie. Las fer­
mentas del 48, es un relato admirable,' de gi'au. 
interés novelesco, en el que el maestro describe- 
historiador y artista á la vez—aquella curiosa 
época de diarios motines j  pronunciamientos.

Galdós no necesita • de reclamos ni de elogios. 
Por eso nos limitamos á anunciar su obra. Con 
esto basta para que el público la compre.

ESTO NO ES VIVIR

De un -íratado de Economía politiza; ,
«N ó  hay negocio más segur® ,qi niás práírtiií.' 

quedos seguros de vida.» •
Y  añadimos nosotros: ni Compañfá de seguros 

como Loi;Ei)uitativa de los Estados Unidos. Se-. 
viUay ii#!''.--. --"r* .. ,

LS  CfíRIDfíD OFICm i
Marchaban en doble hilera oon paso uniforme, 

monótono y lento; parecían una cuerda de reclu- 
sas, y la mayor de todas aún no tenía doce años; 
en sus rostros, delgados y macilentos, se veían los 
tonos pálidos y quebradizos de las hojas secas; 
hablaban sin reir, como las viejas, y gesticula­
ban con ademanes lacios y torpes, como los bo­
rrachos. Era un espectáculo horrible.

Se fijaban en los transeúntes con una expre­
sión de indefinible asombro; á sus apagadas pu­
pilas se asomaban las almas infantiles, atacacias, 
como los cuerpos, de ictericia. Eran las hijas de 
la Inclusa, las protegidas por el Estado, las que 
alimenta el pan de la caridad que nace en el ex­
pediente.

Sus vestidos cenicientos parecían camisas de 
fuerza sujetando unos miembros delicados como 
las fibras del junco. Cualquier color alegre, hasta 
el rojo, hubiera sentado bien á las pobres niñas; 
pero la caridad oficial tiene mal gusto.

Iban precedidas de dos hermanas de San V i­
cente de Paul que vestían hábitos azules y gran­
des tocas blancas; otras dos hermanas cubrían la 
retaguardia de la cuerda de incluseras, y su pre­
sencia intimidaba indudablemente á las cria­
turas.

Ya no se puede uno fiar de nada: ni del pan.
El doctor ruso Troitzki asegura que el pan ñdo' 

está lleno de microbios de todo género, desde los 
más ímmildes á los más patógenos; de manera 
que ya no sabe uno qué comer ni cómo sustraer­
se á los horrores de una defunción prematura.

Desde que se há descubierto la existencia de 
los microbios, no hayquien viva tranquilo.

A medida que la ciencia adelanta, decae el es­
píritu de los mortales,, que se ven cercados por- 
todo género de peligros.

Va uno á comer una pera lozana, y se estreme­
ce; quiere uno [beber agua cristalina, y tiembla. 
Los microbios viven en todas partes, y hay mi­
crobios hasta en las zapatillas de orillo.

Ño hace mucho tiempo que un doctor déla 
provincia de Albacete descubrió la existencia de 
un bacilus en los calcetines sin costura. El baci­
lus caleetorum, que asi se llama el nuevo enemi­
go de la humanidad, se dedica á roer lentamente 
los talones de las personas, prefiriendo siempre á 
las personas solteras. Cuando se ha cansado de ' 
roer, deposita una substancia verdosa en el talón 
y vase.

Asombra el pensar cuán numerosas pueden ser 
las víctimas de este nuevo bacilus si no se pro­
cura exterminarlo

Casi todos usamos calcetines, í^níjue nos esté 
mal el decirlo, y el doctor dirige-áctual-menfe sus 
^i'uerzos á conseguir la destrucción del micro­
b io ¿Cómo? Embriagándolo.

Uno de estos días sabremos si ló ha conseguí-, 
do, y, entre tanto, vivamos ojo. avizor, pues ía 
muerte surge cuando menos se espera.

Antes vivía uno m^or, porque ignoraba la- 
existencia de muchos venenos, mortales todos de, 
nec^idad. Hasta hace poco tiempo no sabíamos, 
veftigracia, que el sombrero hongo, segrega un 
líquido de efectos siempre'terribíes.

Por ahora no ha producido ninguna victima, • 
pero ya la producirá en cuanto la ciencia descu­
bra á qué clase dé substancias pert^ece el líqui­
do de los hongos.

¡Con qué dulce calma veníamos comiendo el 
pan amasado con el sudor del rostro!

Pues bien: el doctor Troitzki lo ha descubierto 
recientemente, el pan, como dejamos apuntado, 
encierra peligros indubitables para la salud, y 
esta noticia ha caído como una bomba en mu­
chos hogares.

Para neutralizar los terribles efectos dél micro­
bio del ¡>an, hay personas que lo mojan en aguar­
diente alcanforado, y otros que lo comen en sopa 
á fin de darle un hervor al microbio y dejarlo sin

- ¿P(Jr qué se ha curado de su enfermedad el rey 
•de Inglaterra? Por beber á todo past9,..sin limita- 
tacióñ, el exquisito Anís del Monc^ ' ■

CASTELAR
(Fragmentos dê .-9us obras.)

En este libro se hal/aií^^prendidos los mejo­
res trabajos políticos^,,y-liter3rios del ilustre tri­
buno./
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